
Con declaraciones como las del
señor Presidente y su canciller
Derbez, no es de extrañar que
prácticamente en ningún país
nos tomen en serio.

RAYUELA

Desde hace cuatro años trabajan
juntos, pero apenas hace unos
meses empezaron a fantasear con
la posibilidad de atrapar a esa cele-
bridad del crimen en que se había
convertido el Mataviejitas, al igual
que otros compañeros, que pega-
ron un retrato hablado del criminal
en sus patrullas.

Esta idea se fortaleció cuando
en las calles de la primera sección
de la colonia Moctezuma oían que
los vecinos, presos de la paranoia
desatada por el asesino serial,
hablaban de que el homicida ron-
daba ya la calzada Ignacio
Zaragoza.

La mañana del miércoles, José
Ismael Alvarado y Marco Antonio
Cacique Rosales, policías de
barrio, intensificaron su patrullaje
en la zona porque recibieron repor-
tes de que en la calle José Jasso
había ocurrido un robo de autopar-
tes.

“A velocidad de patrullaje”,
como se dice en el argot policiaco,
hacían su rondín cuando escucha-

ron gritos de “¡policía, policía!”, y
sin saberlo ya estaban tras la asesi-
na de ancianos.

“Ella corrió en cuanto nos vio
mientras un hombre joven la seña-
laba. Mi compañero se bajó antes
de que se detuviera la patrulla y yo
avancé unos metros más en el auto
para interceptarla”, recuerda José
Ismael, aún con los ojos enrojeci-
dos por las muchas horas sin dor-
mir para rendir declaración ante el
Ministerio Público.

Y prosigue: “fue Marco
Antonio quien corrió hasta la ban-
queta para iniciar la persecución”. 

Interviene su compañero para
completar el relato: “Me recibió a
bolsazos, traía cosas duras, como
botellas de champú, pero me libré
de una llave de lucha libre –son-
ríe–, aunque sí me dijo muchas
peladeces, de puro coraje”, relata
Marco Antonio con satisfacción al

contar a detalle el momento en que
le dio alcance, tras perseguirla unos
10 o 15 metros.

Casi 24 horas después de la
detención, sentados junto a su jefe,
ambos policías esbozan una sonri-
sa al recordar, con orgullo mal con-
tenido, que fueron justo ellos quie-
nes detuvieron a la asesina serial.

No fue casualidad, subraya su
jefe regional, Jesús Alfredo
Briones, quien escuchó casi de
inmediato el primer informe que
rendían los uniformados por teléfo-
no: “Atrapamos al Mataviejitas”,
le decían entusiasmados. “¿Cómo?
¿De ver- dad?”, les contestó atro-
pelladamente Briones, y nomás
decir esto brincó de su asiento para
trasladarse al lugar adonde ya habí-
an llegado más patrullas, las que
José Ismael y Marco Antonio lla-
maron en su apoyo durante la per-
secución; también estaba una

ambulancia.
“Lo supimos luego, luego. Los

retratos se parecían muchísimo, y
en cuanto llegaban más compañe-
ros nos decían lo mismo”, refiere
José Ismael, quien con su metro 65
de estatura –10 centímetros menos
que la sospechosa a quien perse-
guía–, dejó la patrulla en marcha y
corrió a auxiliar a su compañero
para detener a la corpulenta mujer,
que con ferocidad se resistía a ser
arrestada. 

El mismo José Ismael se quedó
a custodiar la patrulla donde subie-
ron a Juana Barraza Zamperio,
mientras que Marco Antonio fue a
revisar el domicilio que le señala-
ban los vecinos: ahí halló el cuerpo
de una anciana con el rostro san-
grante y un cordón que le rodeaba
el cuello.

Al llegar al lugar, el jefe
Briones se subió de inmediato a la
patrulla. La mujer se mostraba
francamente hostil, pero él, en
lugar de interrogarla bruscamente,
decidió hablarle con amabilidad
extrema.
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narran los policías captores
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